
Bogotá	D.C.,	6	de	octubre	de	2020	

Doctor:	

ÁLVARO	LEYVA	DURÁN	

Madrid.	

	

Apreciado	doctor	Leyva:	

	

Leí	sinceramente	conmovido	su	comunicado	POR	UN	MOVIMIENTO	NACIONAL	POR	LA	VERDAD	
publicado	en	la	mañana	del	día	5.	Luchando	con	el	nudo	en	la	garganta	que	me	han	producido	sus	
palabras,	intentaré	formular	una	respuesta	nacida	también	de	las	profundidades	del	corazón.		

Doctor	Leyva,	es	usted	sin	duda	uno	de	esos	grandes	personajes	producidos	por	la	historia	
colombiana.	Protagonista	central,	a	la	vez	que	modestamente	reservado,	de	los	episodios	más	
importantes	de	la	vida	nacional	durante	los	últimos	36	años.		

Debo	confesarle	que	logró	hacerme	estremecer	con	la	descripción	de	su	llanto	adolorido	ante	el	
cadáver	del	doctor	Álvaro	Gómez	Hurtado.	De	inmediato	comprendí	el	tamaño	de	su	lealtad	hacia	
el	líder	asesinado,	así	como	el	sufrimiento	ocasionado	a	personas	como	usted,	a	la	familia	del	gran	
político	y	a	buena	parte	del	país	nacional.	Cuánto	duele	la	muerte	de	quien	se	quiere	y	admira.	

Y	cuántos	colombianos	y	colombianas	de	los	más	variados	matices	políticos	han	perecido	víctimas	
del	crimen	por	consideraciones	supuestamente	políticas.	Alguien	afirmó	que	no	existía	una	sola	
familia	en	nuestro	país	que	no	tenga	a	uno	de	los	suyos	arrollado	por	la	violencia.	

Su	mérito,	doctor	Leyva,	estriba	en	haberse	sobrepuesto	a	su	dolor	para	pensar	y	actuar	en	grande,	
en	el	beneficio	general	de	la	nación	y	no	sólo	en	el	de	un	partido.	Ahora,	leyéndolo,	se	me	viene	a	la	
mente	que	pocos	como	usted	encarnan	eso	que	el	doctor	Gómez	Hurtado	llamaba	el	talante	
conservador,	ese	sentido	de	la	rectitud	y	la	honorabilidad	que	debía	regirlo	todo.	

Como	usted,	aunque	con		la	diferencia	de	que	nosotros	éramos	uno	de	los	bandos	enfrentados,	
también	buscamos	y	luchamos	por	la	paz	durante	muchos	años.	Y	lo	hacíamos	alzados	en	armas,	
porque	seguramente	las	circunstancias	del	país	lo	imponían	así.	Firmamos	los	Acuerdos	de	La	
Habana	para	dejar	atrás	todo	eso	y	posibilitarle	un	nuevo	destino	a	Colombia.	

Uno	de	cuyos	más	importantes	componentes	es	la	verdad.	Por	dolorosa	y	terrible	que	sea.	
Efectivamente,	fuimos	las	FARC-EP	las	únicas	responsables	del	execrable	hecho	de	haber	privado	de	
su	vida	al	doctor	Álvaro	Gómez	Hurtado.	Y	la	Jurisdicción	Especial	para	la	Paz,	así	como	la	Comisión	
de	la	Verdad,	recibirán	de	nosotros	los	elementos	que	pueden	acreditarlo.	

Cuando	la	política	se	torna	violencia,	cuando	las	detonaciones	y	la	sangre	reemplazan	el	debate	
civilizado,	cuando	se	pretende	tejer	el	futuro	eliminando	al	contrario,	cuando	la	guerra	se	torna	ley,	
las	más	elementales	consideraciones	ceden	su	lugar	a	la	pasión,	los	odios	y	el	deseo	de	venganza.	
Pobre	país	al	que	le	sucede	eso.	Nadie	como	los	colombianos	para	certificarlo.	



Cuando	a	la	edad	de	17	años	ingresé	a	las	FARC,	gobernaba	una	alianza	denominada	en	los	medios	
de	oposición	la	tenaza	López	Gómez.	Los	dos	políticos	enfrentados	en	las	urnas	dos	años	atrás,	se	
habían	aliado	para	dirigir	el	país,	despertando	incluso	el	repudio	del	sector	pastranista	del	partido	
conservador.	El	grandioso	paro	cívico	que	se	le	hizo	a	López	Michelsen	el	14	de	septiembre	de	
1977,	adquirió	esa	enorme	dimensión	también	gracias	a	este	apoyo.	

Desde	niño	escuché	hablar	de	la	violencia	liberal	conservadora	de	los	años	50	y	del	papel	
desempeñado	en	ella	por	el	doctor	Laureano	y	su	hijo.	En	las	FARC	este	último	político	aparecía	
como	el	senador	que	había	incendiado	el	Congreso	de	la	República,	clamando	por	el	exterminio	de	
las	llamadas	repúblicas	independientes.	No	resultaba	difícil	alimentar	ideas	y	sentimientos	
negativos	hacia	él.	Es	el	grave	peligro	del	sectarismo	en	política.		

Se	llega	a	pensar	que	el	atentado	personal	lo	soluciona	todo.	Hoy	los	antiguos	guerrilleros	de	las	
FARC	vemos	cuán	equivocados	estuvimos,	cuánto	contribuimos	al	infierno	en	que	se	convirtió	
nuestra	querida	Colombia.	Por	eso	condenamos	de	manera	enfática	cualquier	acción	violenta,	sean	
cuales	sean	sus	autores.	Como	lo	dice	usted	en	su	carta,	no	más.	Ya	no	más,	nunca.	

Usted	tiene	el	extraordinario	mérito	de	ser	un	hombre	noble,	bellamente	noble.	Sufrió	en	lo	más	
profundo	el	crimen	de	Álvaro	Gómez	Hurtado,	pero	no	declinó	en	su	empeño	por	la	paz.	Hubo	una	
inmensa	confusión	por	obra	de	ese	hecho,	acaecido	en	el	contexto	del	escándalo	del	elefante,	y	
cuando	soportábamos	la	negación	obtusa	del	Estado	a	conversar	de	paz,	al	tiempo	que	se	cebaba	
con	nosotros	la	guerra	integral	y	el	salvajismo	paramilitar.	

Todo	eso	ciega.	Y	no	solamente	a	la	dirección	de	las	FARC	que	tomó	la	decisión	de	llevar	adelante	el	
delito,	cuando	el	doctor	Gómez	Hurtado	era	un	hombre	completamente	diferente	al	de	décadas	
atrás,	una	especie	de	profeta	que	se		hallaba	por	encima	del	bien	y	del	mal,	preocupado	
fundamentalmente	por	el	futuro	del	país.	Y	porque	ese	futuro	fuera	de	paz.	

También	se	cegó	el	Establecimiento,	que	se	encarnizó	en	mutuos	reproches	y	sindicaciones	que	
alcanzaron	niveles	sorprendentes.	Investigar	la	verdad	pasó	a	segundo	plano,	ante	la	urgente	
necesidad	de	demostrar	que	el	culpable	era	el	que	se	quería.	La	Fiscalía	y	la	clase	política,	
enceguecidas	por	el	encono,	se	empeñaron	en	probar	sus	cábalas	y	no	en	desentrañar	la	realidad.		

Callamos	al	verlos	enfrentados,	esperando	que	las	contradicciones	desatadas	en	las	alturas	
terminaran	por	echar	abajo	los	pilares	del	régimen,	al	que	considerábamos	oligárquico	y	criminal,	y	
al	que	queríamos	ver	hecho	añicos.	Salvo	las	heridas	y	la	inquina	acrecentada	nada	más	se	produjo.		

Por	eso,	doctor	Leyva,	porque	su	nobleza	ha	sido	inquebrantable,	tenemos	que	pedirle	un	doble	
perdón.	Por	ser	los	responsables	de	la	muerte	del	político	que	tanta	devoción	le	despertó	en	la	vida,	
y	por	ese	silencio	de	lustros	que,	pese	a	la	confianza	que	siempre	nos	demostró	usted,	mantuvimos	
durante	tanto	tiempo,	primero	por	conveniencia	y	finalmente	por	una	paralizante	vergüenza.	

Es	el	mismo	perdón	que	le	pedimos	a	la	familia	Gómez,	al	partido	conservador,	al	país,	a	toda	la	
gente	de	buena	voluntad	que	pueda	haberse	sentido	lesionada	por	nuestra	conducta.	

El	doctor	Álvaro	Gómez	Hurtado	merece	descansar	en	paz.	Consideramos	de	elemental	humanidad	
que	se	lo	permitan,	que	dejen	de	victimizarlo	una	y	otra	vez	con	el	fin	de	saciar	aspiraciones.	Somos	
los	únicos	responsables	de	su	muerte,	por	favor,	que	dejen	de	buscar	el	ahogado	aguas	arriba.		



Doctor	Leyva,	confesado	este	y	otros	crímenes	por	nosotros,	nos	unimos	a	su	clamor	por	la	verdad.	
Sólo	así	cerraremos	la	página	horrorosa	de	la	guerra.		

Hoy	más	que	nunca	somos	conscientes	de	la	barbaridad	que	envuelve	la	nefasta	idea	según	la	cual	
el	que	la	hace	la	paga.	Pensar	así	llevó	nuestra	nación	al	abismo.	Doctor	Leyva,	tiene	usted	toda	la	
razón,	El	Acuerdo	Final	de	Paz	es	la	puerta	abierta	a	la	Colombia	que	merecen	las	próximas	
generaciones.		

	

Atentamente,	

	

RODRIGO	LONDOÑO	ECHEVERRY	

	

	

	

	

	

	

	

		


